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    Flynn


     


    No me puedo creer que me haya dejado. ¡Joder! —Estoy en la casa de Marlowe en Malibú, paseándome de un lado a otro de la terraza, sin prestar ninguna atención a las excepcionales vistas del Pacífico. Me siento como si me hubieran arrancado el corazón y me hubiera arrollado un todoterreno. Natalie se ha ido y el dolor es insoportable—. ¡Me ha dejado! Me prometió que nunca lo haría. Me lo prometió, Mo.


    —Flynn, tienes que calmarte.


    —¿Calmarme? ¿Cómo voy a calmarme cuando mi mujer me ha dejado?


    —Me da miedo que te dé un infarto o algo parecido. Tienes la cara congestionada y estás sudando.


    Me restriego el pecho. Realmente me siento como si estuviera sufriendo un infarto.


    —¿Qué voy a hacer, Mo? Dime qué debo hacer.


    Solo le he contado que Natalie me ha pillado en una mentira y se ha marchado.


    Marlowe me mira a los ojos durante un buen rato antes de volverse para contemplar el mar infinito.


    —No lo sé. No sabría decirte.


    Me dejo caer en la silla contigua a la suya. Estoy agotado y desanimado, y no puedo seguir deambulando de un lado a otro. No concibo pasar una hora sin Natalie, y no digamos ya una semana o más. Es el tiempo que ha dicho que necesita para pensar antes de llamarme. ¡Una semana! Es una eternidad.


    —He roto una ventana de mi casa.


    —¿Cuándo?


    —Esta mañana, cuando se ha ido.


    —¿Has llamado a alguien para que la arreglen?


    Niego con la cabeza. La ventana ha sido la menor de mis preocupaciones, porque el puto FBI se ha presentado cinco minutos después de que Natalie se marchara en dirección al aeropuerto.


    Marlowe coge el móvil y hace una llamada.


    —Addie, soy Marlowe. Flynn está aquí y no puede ponerse. Me ha pedido que te diga que ha roto una ventana de su casa hace un rato. Una de las grandes de la parte de atrás. ¿Puedes llamar a alguien para que vaya a cambiarla? —Escucha en silencio—. Se lo pregunto. —Me da el móvil—. Quiere hablar contigo.


    Estoy tentado de negarme. La única persona con la que quiero hablar es con mi mujer, pero eso no es posible. Alargo la mano para coger el móvil de Marlowe.


    —Hola.


    —¿Qué pasa? —Como fiel ayudante mía desde hace cinco años, Addie ya sabe que ocurre algo grave—. El piloto me ha llamado para decirme que Natalie se ha ido sola a Colorado en el avión con el que pensabais viajar México y no me coge el teléfono.


    De modo que ha ido a ver a su hermana Candace. No me sorprende. Eso también me recuerda que el FBI tiene mi móvil, y hasta que no me lo devuelva Natalie no tiene forma de llamarme. Lo resolveré en cuanto pueda.


    —Yo, bueno… —No quiero decirlo en voz alta. Si lo hago, será real—. Hemos cambiado de planes.


    —De acuerdo ¿qué pasa entonces?


    —Natalie y yo… Ella… Nosotros… Ha vuelto a Nueva York pasando por Colorado para ver a su hermana.


    —¿Por qué? ¿Durante cuánto tiempo?


    —Es largo de contar, y no lo sé.


    —¿Puedo hacer algo? —pregunta después de un silencio.


    —¿Encargarte de que arreglen la ventana?


    —Ya está hecho. He enviado un mensaje desde el ordenador mientras hablábamos. Iré a tu casa para recibir a los trabajadores.


    —Gracias.


    —¿Qué más?


    —Aún no lo sé.


    —Cuenta conmigo cuando te decidas.


    —Gracias.


    —Flynn… No la dejes marchar. Sea lo que sea, no la dejes marchar.


    —No lo haré.


    No he terminado de decirlo cuando me atenaza el terror de que haya podido irse para siempre.


    —¿Qué quería el FBI de ti esta mañana? —continúa Addie.


    —¿Cómo te has enterado?


    —Antes han venido al despacho.


    —Por lo visto, la mujer de Rogers les ha dicho a los agentes que investigan el asesinato que yo le había amenazado y que le preocupaba su integridad física.


    —Tú lo amenazaste con llevarlo a juicio, no con hacerle daño.


    —Eso es lo que le he dicho a Vickers.


    —¿Se ha quedado convencido?


    —Supongo. Se ha marchado, al menos de momento. Tengo el mal presentimiento de que están intentando cargarme el muerto a mí.


    —Que lo intenten. Todos sabemos que no has sido tú. Los aplastarás.


    —No he sido yo, pero no por falta de ganas.


    —Tener ganas no es lo mismo que asesinar a alguien. ¿Te ha dicho cuándo van a devolverte el móvil?


    —Me aseguraron que me lo enviarían al despacho a lo largo del día de hoy.


    —Te aviso en cuanto llegue.


    —Gracias.


    —No te des por vencido. Lo que ha pasado entre Natalie y tú, sea lo que sea, puede arreglarse. Vosotros sois lo que verdaderamente importa. No te des por vencido.


    Me aferro a su confianza en que podemos arreglar las cosas, pero no las tengo todas conmigo.


    —La he jodido bien, Addie.


    —Está loca por ti. Pasara lo que pasara, no lo olvides.


    —Eso intento.


    —Iré a tu casa para que te arreglen la ventana y te llevaré el móvil en cuanto llegue.


    —Ahora estoy con Mo, pero luego volveré a casa.


    —Nos vemos luego. Aguanta, ¿vale?


    —De acuerdo.


    ¿Qué otra cosa puedo hacer? Natalie no me ha dejado más alternativa que esperar hasta que haya asimilado lo sucedido esta mañana. Cuelgo y le devuelvo el móvil a Marlowe.


    —Se ha enterado de lo del BDSM, ¿verdad? —pregunta. Es como mi cuarta hermana, pero es la única de ellas que sabe lo del BDSM.


    —Sí. La puta de Valerie se lo ha contado. ¿Te lo puedes creer?


    Me gustaría buscar a la bruja vengativa de mi ex mujer y matarla de todas las formas que se me ocurran.


    —Oh.


    —Yo lo he empeorado al mentirle. Valerie ya le había dicho dónde estaba mi cuarto de juegos, así que ha sabido que no le decía la verdad. —Reanudo mi paseo de un lado a otro—. Sé que he hecho lo correcto, Mo. Nunca me convencerás de lo contrario. Era imposible que entendiera esta faceta mía después de lo que le ocurrió a los quince años, así que se la oculté, la elegí a ella antes que ese estilo de vida.


    —¿Qué pensabas hacer cuando ya no pudieras seguir escondiéndoselo?


    Voy a responder, pero ella levanta la mano para detenerme.


    —No es una opción, Flynn. Es lo que eres, lo que siempre has sido, y ya has arruinado un matrimonio al intentar ser otra persona.


    —Esto era distinto. Natalie no es Valerie.


    —No, no lo es. Es mucho mejor persona. Valerie solo podría soñar con ser una pizca de lo que es Natalie.


    —Entonces, ¿a qué te refieres?


    —Si no puedes ser tú mismo con ella, por completo, no es la persona ideal para ti. Todos hemos intentado tener relaciones convencionales, y todas han acabado mal porque ninguno podemos negar quiénes y qué somos. Tú lo sabes.


    —La amo. La quiero como jamás he querido a nadie. La amo más que a mí mismo y por eso he renunciado a este mundo por ella. Aún pienso que es lo mejor para Natalie.


    —Pero ¿es lo mejor para ti? Tú también cuentas en esta relación.


    —Ella cuenta más.


    —Flynn… Vamos.


    —Tengo que irme.


    No puedo seguir más tiempo aquí, paseándome por su terraza. Me siento como un tigre enjaulado que necesita echar a correr y rugir de rabia y miedo por lo que le está sucediendo.


    Marlowe entra en la casa detrás de mí.


    —No te vayas. No deberías estar solo en un momento como este.


    —No puedo quedarme sentado. Tengo que hacer algo.


    —Por favor, no hagas nada que tengas que lamentar después.


    —¿Qué podría ser peor que mentir y ahuyentar a mi mujer?


    —Montones de cosas. —Señala la Ducati aparcada delante de su casa—. Por ejemplo, estamparte contra un poste de teléfonos o salirte de la autopista del Pacífico.


    Le doy un beso en la frente.


    —No haré ninguna de las dos cosas. Te lo prometo. Gracias por escucharme.


    —Llámame luego, necesito saber cómo estás.


    —Lo haré.


    Me alejo en la moto, decidido a cumplir mi promesa de ser prudente, pero casi cedo a la tentación de poner rumbo a uno de los escarpados acantilados que bordean la carretera. Si he perdido a Natalie para siempre, prefería estar muerto a tener que vivir sin ella.


     


     


    Natalie


     


    He llorado durante todo el trayecto al aeropuerto de Los Ángeles, donde me subo al avión que tenía que llevarnos a Flynn y a mí a México para nuestra luna de miel. Mis guardaespaldas no quieren ni oír hablar de que viaje en un vuelo comercial, y casi es mejor así, porque ya he agotado el crédito de mi tarjeta.


    Josh y Seth, dos de los escoltas de Flynn, han insistido en acompañarme a pesar de que les he dicho que no era necesario. Aseguran que tienen órdenes de hacerlo y que yo no puedo evitarlo.


    Estupendo. Como parece que no tengo forma de librarme de ellos, decido ignorar su imponente presencia mientras nos preparamos para el despegue. Intento concentrarme en la perspectiva de volver a ver a mi hermana Candace por primera vez en ocho años. Si solo pienso en ella y en nada más, puedo respirar. Si me permito pensar en Flynn y en lo que ha ocurrido esta mañana en su casa, comienza a dolerme el pecho y solo quiero llorar.


    Llevo pocas horas separada de él y ya lo echo de menos como si no lo hubiera visto en un año. No obstante, he hecho lo correcto. Me niego a formar parte de un matrimonio basado en mentiras. Lleva semanas mintiéndome. Se casó conmigo sin decirme que es un dominante sexual. Lo más duro es que entiendo por qué lo ha hecho e incluso se lo agradezco.


    Pensaba en mi doloroso pasado como superviviente de una agresión sexual. El episodio de nuestra noche de bodas, durante el que rememoré la violación cuando me inmovilizó agarrándome por las manos, le afectó profundamente. Grité hasta desgañitarme y él se quedó conmigo de principio a fin. Lo amo. Amo todos los momentos que he pasado con él, incluso los difíciles, pero no soporto que esta mañana me mirara a los ojos y me mintiera cuando yo ya había descubierto la verdad sobre sus apetencias sexuales, gracias a su rencorosa ex mujer. Nunca en la vida había estado tan desconcertada. Mi corazón le necesita con urgencia, pero mi sentido común me pide un tiempo de reflexión para decidir cómo abordo esta faceta de mi marido sin que su apabullante presencia influya en todos mis pensamientos.


    Me enjugo en el acto las lágrimas que ruedan por mis mejillas. Aunque confío en los guardaespaldas que Flynn ha contratado, recelo de lo que podrían hacer por dinero incluso los mejores profesionales. No puedo permitir que nadie me vea llorando cuando hace tan poco tiempo que me he casado. No puedo hacerle eso, de modo que me esfuerzo por mantener la calma.


    Intento no pensar en la última vez que volé con él ni en cómo hicimos el amor en el dormitorio del avión privado. Esta vez viajo sola, con la única compañía de Fluff sobre mi regazo.


    Encontramos turbulencias en el trayecto a Colorado y el auxiliar de vuelo no puede levantarse para atendernos. No dejo de pensar en Flynn y yo cogidos de la mano durante los accidentados aterrizajes en Teterboro y en el aeropuerto de Los Ángeles, ni en cuánto me tranquilizó tenerlo tan cerca. Ahora no tengo ese consuelo, de modo que, además de triste, también estoy petrificada.


    Aterrizamos en el aeropuerto de Fort Collins-Loveland dos horas y media después. Estoy hecha un manojo de nervios y es evidente que no estoy en condiciones de reencontrarme con mi hermana después de ocho años, pero nada va a impedirme que la vea ahora que por fin estamos en el mismo lugar, al mismo tiempo.


    Josh y Seth se colocan delante y detrás de mí; me siento ridícula. Nadie me reconocerá en un lugar en el que no esperan verme. ¿Por qué iba a venir? Mi vida con Flynn está en Nueva York y en Los Ángeles, no en Colorado.


    Estoy mareada por las turbulencias del vuelo, y porque no he probado bocado desde anoche, aunque tampoco habría podido comer nada de haberlo intentado. Pensar en comida hace que me sienta aún peor.


    Fluff está entusiasmada cuando bajamos del avión y hace pis en la misma pista.


    Después de subir una escalera, entramos en el silencioso aeropuerto y el corazón se me acelera con cada paso que doy. Veré a Candace de un momento a otro, me ha prometido que estará esperándome. Lo acordamos mediante una serie de mensajes de texto mientras me dirigía entre lágrimas al aeropuerto de Los Ángeles después de dejar a Flynn.


    Mañana regresaré a Nueva York para reanudar mi vida allí, pero ya no puedo esperar más para ver a mi hermana; de ahí mi escala en Colorado. Una escalera mecánica nos conduce a la zona de recogida de equipajes y ahí está. A sus diecinueve años, mi hermana pequeña es toda una mujer y está preciosa. Olvido mi desconsuelo y el desastre en que se ha convertido mi matrimonio y corro a su encuentro.


    Ella se echa en mis brazos y permanecemos abrazadas durante mucho rato, sollozando. Lo primero que pienso es que sigue llevando el mismo perfume que le gustaba a los trece años, y el familiar olor no hace sino enriquecer este momento tan esperado. Cuando nos separamos, tiene la cara congestionada y enrojecida. No alcanzo a imaginar cómo debe de estar la mía después de haberme pasado horas llorando. Tiene los ojos de color avellana y el cabello castaño rojizo, del mismo color que el mío antes de teñírmelo. Los mofletes que tenía la última vez que la vi han dado paso a los pómulos bien marcados de una mujer adulta. Es guapísima, y nunca en mi vida me había alegrado tanto de ver a nadie.


    Fluff reclama mi atención como una loca. La cojo en brazos para que vea a su tía Candace, a quien parece recordar.


    —Espero que en tu edificio admitan perros.


    —No los admiten, pero la colaremos.


    —Ejem… —Una voz grave me recuerda que no estoy sola—. Usted no va a casa de su hermana —me informa Seth—. Tenemos una reserva en la ciudad, en un hotel de la cadena Marriott.


    —Me quedaré en casa de mi hermana.


    —No, no lo hará.


    Quiero escupirle que no puede darme órdenes, pero él solo está haciendo su trabajo. Mi enfado es con Flynn, no con su subordinado.


    —¿Te apetece pasar una noche en el Marriott? —pregunto a Candace.


    —¡Me parece estupendo! Vamos.


    Candace no tiene coche y ha venido al aeropuerto en taxi, de modo que me acompaña cuando los guardaespaldas nos conducen hacia dos todoterrenos negros. Deben de encargarlos al por mayor, porque últimamente parece que estén donde quiera que voy.


    —¿Qué es todo esto? —susurra Candace, señalando a los escoltas y los vehículos.


    —Mi marido. Le obsesiona mi seguridad.


    —En cierto modo, esperaba que viniera contigo —dice, y sé, por su risa boba, que admira su trabajo. ¿Quién no?


    —Esta vez no podía.


    No tengo ninguna intención de estropear mi encuentro con Candace vomitándole mis problemas conyugales.


    —Qué palo. Me muero de ganas de conocerlo.


    No estoy segura de que eso vaya a ocurrir, así que no digo nada. Solo de pensar que no volveré a verlo nunca más me duele todo el cuerpo.


    —¿Qué pasa, April? —pregunta Candace cuando nos acomodamos en el asiento trasero del coche y ponemos rumbo al hotel.


    Me obligo a sonreír para no preocuparla.


    —Nada. Estoy muy contenta de verte.


    —Aunque llevemos tanto tiempo sin vernos, sigues siendo mi hermana. Con solo mirarte he sabido que te pasa algo grave. —Me coge la mano—. Deja que te ayude.


    —Mi hermana pequeña ya no es pequeña, ¿verdad?


    Me entristece haberme perdido tantos años de su vida y de la de Livvy.


    —No lo soy desde que un monstruo agredió a mi hermana mayor y nos arruinó la vida a todas.


    En todos los años que han pasado desde la última vez que las vi, no he pensado ni una sola vez que lo que me sucedió a mí también les había cambiado la vida a ellas.


    —Os imaginaba siguiendo con vuestra vida como si nada.


    —No fue así. Nos quedamos destrozadas. Nada fue lo mismo sin ti. —Pone la otra mano sobre las que ya tenemos entrelazadas—. Nada me gustaría más que volver a estar unidas.


    —A mí también me gustaría. Más de lo que imaginas.


    —Cuéntamelo, Ap…, o sea, Natalie. Cuéntamelo, Natalie.


    —Puedes llamarme April. No pasa nada.


    —Te has labrado una nueva vida siendo Natalie. Ahora eres Natalie y quiero respetarlo. Livvy también lo respeta.


    —Ya es muy mayor también. No me puedo creer lo increíbles que son sus notas y que pueda elegir la universidad que quiera.


    —Natalie…


    Suspiro al darme cuenta de que no puedo ocultarle mi tormento.


    —Flynn y yo nos hemos dado un tiempo.


    Hablo en voz baja, para que solo me oiga ella.


    —¡Acabáis de casaros!


    —Lo sé, créeme.


    —¿Qué ha podido ir mal tan deprisa?


    —Me había ocultado una cosa. Algo importante. Y cuando me he enterado y lo he confrontado, me ha mentido.


    —Maldita sea. Vaya. Se os veía muy felices en la tele. No me perdí ni un segundo de la entrega de premios del Sindicato de Actores. ¡No me podía creer que la de la tele fuera mi hermana!


    —Fue una noche muy emocionante.


    Recordar que Flynn ganó dos premios, que hicimos el amor en la limusina en el trayecto de regreso y después nos comimos unas hamburguesas con patatas fritas del In-N-Out en el salón de Hayden me hace llorar de nuevo. Las semanas que he pasado con Flynn son las mejores de mi vida, y no tengo la menor idea de cómo voy a apañármelas sin él.


    —Entonces, ¿lo habéis dejado? —pregunta Candace vacilante.


    —No lo sé.


    Solo sé que me ha mentido y que necesitaba alejarme de él para poder ver las cosas en perspectiva.


    —Bueno —continúa mi hermana después de un largo silencio—, si te obliga a estar en un hotel, supongo que paga él, así que ¿por qué no aprovechamos? Mañana tengo que trabajar, pero me da igual. Podemos quedarnos despiertas toda la noche viendo películas, levantarnos tarde y desayunar en la habitación.


    La alegría de Candace y su carácter optimista son un bálsamo para mi alma herida. Su plan me parece divino y es justo lo que necesito.
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    Flynn


     


    Me estoy volviendo loco. No hay otra manera de describir la desesperación que se ha apoderado de mí. No puedo comer, ni dormir, ni respirar, ni pensar en otra cosa que no sea Natalie y qué puedo hacer para arreglar las cosas. No puedo vivir sin ella, ni un minuto, un día o una semana. Perderé la cabeza si me paso una semana sin verla.


    Me ha pedido que la deje en paz, pero no que tenga que quedarme en Los Ángeles.


    Fiel a su palabra, Addie me trae el móvil en torno a las cinco de la tarde.


    —Necesito que me reserves un vuelo a Nueva York. Esta noche.


    —No sé si podré conseguirte un avión privado avisándome con tan poco tiempo.


    —Pues viajaré con una compañía comercial.


    Vacila y sé que está pensando que me han pedido expresamente que no viaje en aviones de pasajeros por el revuelo que mi presencia levanta en los aeropuertos. En momentos como este, aborrezco la fama que acompaña a mi profesión.


    —¿Hasta cuándo piensa quedarse Natalie en Colorado? —pregunta Addie.


    —No lo sé. —No le digo que ignoraba que ese fuera su destino—. Lleva escolta, ¿verdad?


    —Dos guardaespaldas. Pasarán la noche en el Marriott en lugar de quedarse en casa de su hermana. Me he tomado la libertad de mandarle al hotel las tarjetas de crédito y débito que has pedido. Espero haber hecho lo correcto.


    —Sí. Quiero que tenga dinero, aunque ya no desee estar conmigo.


    —Aún te quiere. He visto cómo te mira. Sea lo que sea, nunca me convencerás de que no podéis arreglarlo. —Se saca el móvil del bolsillo—. ¿Aún quieres ir a Nueva York?


    Me lo pienso un momento.


    —Me dijiste que, cuando hablaste con Candace de venir aquí, ella tenía muchas horas de clase, ¿verdad?


    —Sí, y también un trabajo a tiempo parcial.


    —Así que es probable que la visita sea corta. Iré a Nueva York. Antes o después, Natalie acabará yendo allí.


    —Veré qué puedo hacer.


    Addie me aprieta el brazo antes de marcharse para organizarlo todo. Un grupo de trabajadores está terminando de reponer la ventana que he destrozado esta mañana con un jarrón de cristal después de que Natalie se fuera. Tengo que dominar mi cólera. Estallar no me será de ninguna ayuda en esta situación.


    Compruebo las llamadas y los mensajes de texto que he recibido desde que el FBI me dejó sin móvil y veo que hay dos de mi madre. Como suele enviarme mensajes, decido que lo mejor es llamarla, aunque en realidad no quiero hablar con nadie aparte de Natalie.


    —Hola, mamá, ¿qué pasa?


    —Por fin. Empezaba a preguntarme si alguna vez ibais a dar señales de vida.


    Recordar que tendría que estar de luna de miel es como un dardo directo al corazón.


    —No hemos parado.


    —No lo dudo —responde con una risita. Mi padre y ella están encantados con la esposa que he elegido. ¿Qué pensarían si supieran que mi lado sexual dominante y haber mentido a Natalie a ese respecto han ahuyentado a su nuera?—. Quería hablar contigo sobre el banquete de boda que nos gustaría organizaros.


    Los ojos se me inundan de lágrimas. Me siento en el sofá y me aprieto los párpados con el índice y el pulgar. En ese momento me queda muy claro que, si la he perdido para siempre, jamás lo superaré.


    —¿Flynn?


    —Sí, mamá, sigo aquí. Deja que lo comente con Natalie a ver qué nos va bien. Te informo, ¿vale?


    —Claro. Lo que vosotros queráis. Estamos encantados de celebrarlo con los dos y de acoger a Natalie en nuestra familia.


    Mis padres se han portado maravillosamente con ella y la arroparon y apoyaron de una forma increíble durante el infierno que se desató cuando su doloroso pasado salió a la luz. No soporto la idea de defraudarlos confesándoles hasta qué punto he fastidiado lo nuestro. Espero no tener que explicárselo jamás—. Os agradezco mucho que queráis celebrarlo. Gracias.


    —¿Bromeas? Es por puro egoísmo. Estoy feliz de verte enamorado de una mujer dulce y tierna que te quiere de verdad. No tienes ni idea de cuánto tiempo llevo esperando este momento. Claro que vamos a celebrarlo.


    Apenas soy capaz de contenerme para no llorar y suplicarle que venga a Los Ángeles para decirme que todo saldrá bien. Pero no lo hago. No puedo hacerlo.


    —Nos hace mucha ilusión. Te llamo.


    —Hasta pronto. Te quiero, cariño.


    «Cariño.» Así es como yo llamo a Natalie.


    —Yo también te quiero, mamá.


    Cuando cuelgo, me quedo mirando la piscina del jardín trasero durante un buen rato, intentando imaginarme la vida sin Natalie. Sin ella no hay vida. Y hoy ya he pasado suficiente tiempo haciendo el tonto y compadeciéndome. Joder, es hora de ponerle remedio.


     


     


    Natalie


     


    Mi hermana y yo pasamos la tarde juntas y nos ponemos al día de nuestras vidas. Es como si el tiempo no hubiera transcurrido desde la última vez que nos vimos. Hablamos de todo y de todas las personas que conocíamos en Nebraska. Ella me cuenta los cotilleos de Lincoln y qué ha sido de las amigas que tenía antes de que mi vida se fuera al traste.


    —Se pasaron años preguntándonos por ti —dice Candace—. No sabíamos qué contestarles. Papá nos ordenó no hablar a nadie de ti. Era muy extraño, como si estuvieras muerta, pero sabíamos que no lo estabas. Papá estaba como loco. No se lo podía creer. No se podía creer que una de sus hijas hubiera hecho eso, como si la culpable fueras tú en lugar de Oren. Prohibió internet en casa e intentó que no nos enteráramos de cómo iba el juicio, pero nosotras leíamos los periódicos en la biblioteca de la escuela para saber qué pasaba. Y luego, cuando condenaron a Oren, papá se puso peor que nunca.


    —Nunca entenderé cómo un padre elige a un viejo amigo antes que a su propia hija en una situación como esta.


    —¿Quieres saber nuestra teoría? ¿De Livvy y mía?


    —Claro.


    Se ríe de mi curiosidad mal disimulada.


    —Creemos que estaban enamorados y fingían que eran heterosexuales porque, en esa época, Oren jamás habría tenido una oportunidad en política si se hubiera declarado homosexual.


    Estoy tan aturdida que me quedo sin habla.


    —Eso explicaría muchas cosas.


    —Piénsalo: ¿alguna vez viste a papá ser cariñoso con mamá? ¿Alguna vez los viste abrazarse, besarse, pasear cogidos de la mano o algo por el estilo?


    —No. Nunca. Pero suponía que hacían esas cosas cuando estaban solos. Es una bomba, pero, de golpe, todo tiene sentido.


    —No, no lo tiene, porque, a pesar de todo, tendría que haberte protegido. Sintiera lo que sintiera por Oren, tú eres su hija. Te merecías mucho más de lo que te dieron. —Me mira, como si vacilara—. Después de verte en el hospital tuvieron una pelea monumental. Mamá se puso como loca cuando él la obligó a dejarte ahí sola después de que Oren te violara.


    —Si de verdad piensas que Oren y papá eran homosexuales y estaban enamorados, ¿cómo pudo Oren violarme de esa forma?


    —Livvy y yo creemos que papá se lo estaba poniendo difícil y que agredirte fue su forma de dejarle clara su postura. Otra posibilidad es que fuera un puto pervertido.


    —Pero los dos tenían hijos, y ¿cómo pudo agredirme así si no le iban las mujeres?


    —Pastillas —responde sin ambages—. Creemos que los dos eran bisexuales, pero no habrían dudado en dejar a sus mujeres para estar juntos si hubieran podido. Pero no lo hicieron, no si Oren quería tener el éxito en política para el que sus padres lo habían educado. De hecho, su historia me parecería un poco triste, salvo por el hecho de que eran dos monstruos incivilizados que hicieron daño a mucha gente. ¿Sabes qué pasó cuando Oren murió en la cárcel? Que papá se pasó semanas desconsolado. Nunca fue el mismo después de eso.


    —Dios mío…


    —Naturalmente, solo son meras conjeturas nuestras.


    —No, tienen mucho sentido. Las pastillas también explicarían cómo pudo ser tan… incansable… durante la agresión.


    Levanto la vista y veo que Candace parpadea con rapidez.


    —Eso fue lo único sobre lo que jamás fuimos capaces de leer. No podíamos soportarlo.


    —Me alegro de que no lo hicierais. Ya es suficiente con que yo tenga esas imágenes en la cabeza. No hace falta que también las tengáis vosotras.


    —Me preguntaba… Si pudiste, con Flynn…


    —Sí, y fue increíble. Al menos para mí.


    La pregunta me recuerda por qué lo he dejado y el dolor me atraviesa, candente y agudo.


    —¿No crees que también lo fue para él?


    Me levanto de la cama en la que hemos estado relajándonos y me acerco a la ventana.


    —Eso me dijo.


    Pero ¿cómo puedo saber si es la verdad o si solo lo dijo porque pensaba que era lo que yo quería oír? Ahora dudo de todo.


    —¿No le crees?


    Por mucho que quiera explicar a mi hermana los detalles de lo que ha sucedido entre Flynn y yo, no puedo. Tengo que proteger su intimidad y la mía. Confío en mi hermana, pero también tengo que reconocer que apenas la conozco. Espero que eso cambie con el tiempo, pero, si ella revelara las preferencias sexuales de Flynn, aunque solo fuera a una persona… No, no puedo explicárselo, ni a ella ni a nadie, por mucho que quiera conocer su opinión al respecto. Me doy cuenta de que está esperando a que le responda.


    —Es complicado.


    —E íntimo, desde luego. No quiero entrometerme.


    —Tranquila. Solo es complicado porque a Flynn lo conoce todo el mundo. No puedo contar mi vida y milagros por muchas ganas que tenga.


    —Lo entiendo. No te preocupes. —Me sonríe con descaro—. Siempre y cuando me lo presentes en algún momento.


    —Espero poder presentártelo.


    Espero volver a verlo…


    Suena el móvil de Candace y lanza un gritito que despierta a Fluff, que estaba descansando en la otra cama—. Es Livvy por FaceTime. —Acepta la llamada y saluda a su hermana—. No te vas a creer quién está aquí conmigo.


    —¿Quién?


    —Natalie. —Vuelve el móvil hacia mí y yo la saludo con la mano. Aunque en estas últimas semanas ya he hablado por FaceTime con las dos, aún me entran ganas de llorar cuando veo a mi hermana menor, que, a sus diecisiete años, también está preciosa y muy crecida. Tiene el cabello y los ojos oscuros de la familia de nuestro padre y se parece a mí ahora que me tiño de oscuro.


    —¿Qué haces ahí?


    —He venido a ver a Candace, y espero verte pronto también a ti.


    —Ha llamado la ayudante de Flynn por nuestro viaje a Los Ángeles dentro de un par de semanas.


    Me duele el estómago al oír su nombre.


    —Espero que podamos organizarlo todo.


    —¿Está ahí contigo?


    Mira alrededor, esperando ver a su cuñado famoso.


    —No. No podía venir, y yo no podía esperar más para ver a Candace. O a ti. Espero que sea pronto.


    —Seguro que sí. Tengo un puente en febrero, si no es antes. No os lo vais a creer, chicas… —Esas siete palabras me trasladan a los viejos tiempos—. Mamá sale con alguien y es bastante normal, por cierto. Ahora mismo están juntos por ahí.


    —¿Mamá sale con alguien? ¿Te refieres a un tío? —pregunta Candace.


    —No, a un extraterrestre —responde Livvy con un dejo de ironía—. ¡Sí, un tío! Un tío de su trabajo. Lleva meses hablándome de él y ahora salen juntos y eso.


    —Esto es importante —dice Candace, dirigiéndose a mí—. Mamá no ha salido con nadie desde que dejó a papá.


    Lo que aún es más importante para mí es que, después de pasar solo unos minutos con mis hermanas, ya me siento como si nunca nos hubiéramos separado.


     


     


    Fluff se pone frenética cuando llaman a la puerta por la mañana temprano, y eso me recuerda que tengo que sacarla en algún momento. La idea de salir con el frío que hace no me atrae nada en absoluto.


    —Ya voy yo.


    Candace no se ha movido. Siempre ha tenido el sueño pesado y nos hemos pasado media noche charlando.


    Josh está en el umbral y me entrega un sobre grande.


    —Ha llegado esto para usted.


    Me dispongo a preguntarle quién sabe que estoy aquí, pero, por supuesto, Flynn lo sabe. Los guardaespaldas, el hotel y el avión corren de su cargo.


    —¿Quiere que saque al perro? —me pregunta.


    —¿Seguro que no te importa? Esto no forma parte de tu trabajo.


    —No me importa. De todos modos, voy a salir a por un café.


    —¿Y si me traes otros dos?


    —Encantado de hacer también eso.


    Le pongo la correa a Fluff y se la paso.


    —Muchas gracias.


    —No hay problema. Volveré enseguida.


    Llevo el sobre a mi cama y lo abro iluminándome con la linterna del móvil. Dentro hay una tarjeta de débito y una American Express que lleva grabado NATALIE GODFREY. Hay también una nota de Addie que dice:


     


    Flynn quiere que las tengas y las uses para lo que te haga falta. La clave para sacar dinero es 1901.


     


    No se me escapa que el código PIN es la fecha de nuestra boda.


    De inmediato, estallo en fuertes sollozos que despiertan a mi hermana.


    Se acerca a mi cama y me abraza mientras me desahogo. Echo de menos a mi amor, a mi marido, al mejor amigo que he tenido nunca. Aborrezco que me haya mentido, pero ya no estoy segura de que eso importe, no si sufro tanto con su ausencia.


    —Deberías llamarlo —afirma Candace mientras me acaricia el cabello y hace que me sienta querida y cuidada.


    —No puedo. Todavía no. —No hasta que sepa qué voy a decirle.


    Candace trabaja hoy y tiene clase por la noche, así que, después de desayunar en la habitación, nos preparamos para decirnos adiós, por ahora. Agradezco muchísimo el tiempo que hemos pasado juntas, aunque yo haya estado tan hecha polvo.


    —Sea lo que sea, espero que lo que ha pasado entre Flynn y tú tenga arreglo —dice mi hermana cuando vamos camino de su casa en uno de los todoterrenos—. Se os veía muy felices en la tele. Parecía real. Livvy y yo coincidimos en eso.


    —Era real. —Ha sido lo más real que he vivido nunca—. Por favor, no le cuentes a nadie que estoy disgustada con él. Por favor, Candace… Si llegara a saberse, le traería muchísimos problemas.


    —No diré ni una palabra. Te lo prometo.


    Vuelvo a abrazarla.


    —Te quiero, y estoy muy contenta de que hayamos podido vernos.


    —Yo también te quiero. Volveremos a vernos pronto.


    —Sí. Llámame. Escríbeme. Hablemos por FaceTime. Cuando sea. Siempre que quieras.


    —Lo haré. Tú también.


    Cuando llegamos al edificio de su apartamento, nos abrazamos de nuevo y nos aferramos la una a la otra como si tuviéramos miedo a soltarnos.


    —No vas a volver a esfumarte, ¿verdad?


    Parece la niñita que abandoné hace ocho largos años.


    —Jamás. Te lo prometo.


    —Vale, entonces dejaré que te vayas. De momento.


    Estoy contenta de ver dónde vive, pero ya llega tarde al trabajo, de modo que no subo a su piso, y quizá sea lo mejor. No tengo ganas de entrar con los guardaespaldas detrás de mí. Me abraza otra vez antes de bajar del coche y alejarse corriendo, diciéndome adiós con la mano.


    Cuando entra en el edificio, el todoterreno pone rumbo al aeropuerto a toda velocidad y me veo obligada a afrontar el dolor que había conseguido dejar en suspenso mientras disfrutaba del reencuentro con mi hermana. Ahora vuelve a embargarme por completo, y cuando llegamos a la terminal, apenas soy capaz de contenerme para no pedir a los escoltas que me lleven a Los Ángeles en lugar de a Nueva York.


    Tengo que ponerme a trabajar antes de que necesite utilizar el dinero que Flynn ha puesto a mi disposición. No me parece bien gastarme su dinero cuando lo he dejado.


    El viaje a Nueva York en el avión privado es mejor que el de ayer, pero los pilotos nos informan de que nieva y graniza en Nueva York. El tiempo no hace sino aumentar mi pesadumbre. Me consuelo pensando en el acogedor piso que comparto con mi buena amiga y compañera de trabajo, Leah. Tengo que tomar decisiones y ella me ayudará a hacerlo.


    Cuando nos enteramos de que Teterboro está cerrado por mal tiempo, nos vemos obligados a aterrizar en La Guardia y atravesar la terminal, que está atestada de gente. En el vestíbulo, una mujer grita mi nombre al verme, lo que capta la atención de todas las personas en un kilómetro a la redonda. Adiós a mi certeza de que nadie me reconocerá a menos que Flynn me acompañe. Fluff empieza a ladrar y gruñir a la gente que grita, de modo que la cojo en brazos.


    Josh y Seth se apresuran a intervenir y se abren paso entre la multitud con tanta rapidez que no tengo tiempo para hacer nada aparte de bajar la cabeza y seguir andando. Agradezco profundamente su presencia y que Flynn se haya preocupado de protegerme. Yo no habría sabido cómo enfrentarme a esto sola.


    Fluff se está volviendo loca en mis brazos. No deja de ladrar, amenaza con morder e intenta soltarse.


    Ahora que me han reconocido, Josh y Seth se dan prisa para sacarme del vestíbulo y, en vez de detenerse a recoger el equipaje, me llevan directamente al vehículo aparcado junto a la acera. Su capacidad de organización en estas situaciones nunca deja de asombrarme. Luego, Josh vuelve a entrar para recoger las maletas mientras Seth lleva a Fluff a hacer pis antes de devolvérmela.


    Después, se sienta al volante y se vuelve hacia mí.


    —¿Sabía que su escuela ha anunciado que le han ofrecido volver a trabajar con ellos?


    —No… No me han dicho nada.


    —Los paparazzi han rodeado su edificio, el piso del señor Godfrey y el colegio. No podemos llevarla a casa. Nos es imposible llegar.


    Por un momento, me quedo petrificada al pensar que no tengo dónde ir. Terminar sin un techo bajo el que cobijarme fue mi mayor temor durante mis años universitarios, cuando vivía con lo justo y siempre estaba al borde de la catástrofe.


    —¿Dónde…? ¿Dónde iremos?


    —Podemos entrar en el piso del señor Godfrey por el garaje.


    Antes de que pueda negarme a ir a su casa, Josh sube al coche y nos ponemos en marcha. Si les digo que no quiero ir al piso de Flynn, ¿cómo puedo estar segura de que no dirán nada? Me preocupa mucho hacer algo que atraiga la atención sobre mi relación con Flynn. Ya estamos hartos.


    Por eso no digo nada. No es que su piso no sea precioso. Quedarme allí no será precisamente un castigo. Y tiene una bañera increíble que él no utiliza nunca, un recuerdo que casi me hace llorar. No me puedo imaginar cómo será estar ahí sin él.


    Acurruco a Fluff contra mí.


    —Nos tenemos la una a la otra, ¿verdad?


    Me lame la cara y me siento profundamente agradecida por tener una «persona» con la que siempre puedo contar, pase lo que pase. Juntas, hemos vivido lo indecible.


    Los fotógrafos esperan apostados en la fachada del edificio de Flynn, de modo que lo rodeamos hasta la entrada del garaje situada detrás. El mero hecho de ver el bloque de apartamentos y la puerta del aparcamiento subterráneo me basta para revivir algunos de los recuerdos más tiernos de mi vida y, una vez más, estoy a punto de echarme a llorar.


    Seth introduce la clave y abre la gran puerta metálica. Introduce el coche y cierra el portón antes de que los fotógrafos puedan ponerse en movimiento.


    Miro durante un instante el inestimable Bugatti de Flynn. Recuerdo que, en nuestra primera cita, vino a recogerme en el flamante coche, y que más adelante me tomó el pelo diciéndome que lo quería más que a mí. Taparme la boca con la mano es lo único que contiene mis sollozos.


    —Nosotros le llevamos la maleta, señora Godfrey. Puede ir subiendo.


    Es la primera vez que alguien que no es mi marido me llama señora Godfrey. Me recupero del pasmo y me aclaro la garganta.


    —No tengo llave. No la llevo encima —apostillo, porque no quiero que sepan que nunca he tenido llave. Bueno, eso no es del todo cierto. Flynn me dio una la noche que nos conocimos para que pudiera utilizar su impresionante bañera siempre que me apeteciera. Se la dejé en la cómoda porque no me pareció bien cogerla.


    —Estaremos cerca por si nos necesita —anuncia Seth—. Basta con que nos mande un mensaje. —Me trae la maleta y utiliza su llave electrónica para enviar el ascensor al ático. Le quito la correa a Fluff mientras subimos. Las puertas se abren al vestíbulo del piso de Flynn y Fluff echa a correr como si fuera su casa. Al momento, comienza a ladrar y gruñir.


    Saco la maleta del ascensor y la sigo hasta el salón, donde descubro que le está ladrando y gruñendo a Flynn.


    —Natalie…


    Tiene un aspecto horrible. Su atractivo rostro está desfigurado por la desesperación. Con tan solo mirarlo, sé que no ha dormido desde la última vez que lo vi.


    Sigo enfadada por el hecho de que me haya mentido, y todavía no sé cómo me siento después de descubrir que es un dominante sexual con deseos que soy incapaz de entender. No tengo la menor idea de cómo podemos seguir adelante.


    Pero nada de eso importa si se compara con lo mucho que lo amo. Cuando lo miro, solo veo al hombre que acudió a mi lado corriendo en mi peor momento, que luchó por mí, que donó medio millón de dólares a mi amiga enferma y puso a mis pies el sol, la luna y las estrellas. Veo a mi mejor amigo y a mi amor.


    Corro hacia él.


    Nos encontramos a medio camino y a él se le escapa un gemido cuando me estrecha entre sus brazos y me levanta del suelo.


    Me aferro a él y respiro su familiar olor, profundamente aliviada. La agitación que me embarga se sosiega y se disipa. Este es mi sitio y, ahora mismo, eso es lo único que sé con seguridad.


    —Lo siento mucho, cariño —susurra—. Ha sido culpa mía. Debería habértelo contado todo. —Nuestras caras se rozan y noto que la suya está húmeda. Sus lágrimas vuelven a hacerme pedazos—. Haré lo que sea… Lo que haga falta para arreglarlo. No puedo vivir sin ti, Nat. Te quiero muchísimo. Dime que me sigues queriendo.


    —Te sigo queriendo.


    Y entonces me besa, con ardor e intensidad, y vuelvo a sentirme como la primera vez, aquel día que me besó en la calle, delante de la casa de Aileen, como si fuera a morirse si no me besaba en ese preciso instante. Le rodeo el cuello con los brazos y le devuelvo el beso con la misma pasión.


    Me quita el abrigo, que cae al suelo detrás de mí. Al momento, me coge en brazos y me lleva al dormitorio. Caemos sobre la cama con los brazos y las piernas entrelazados, sin dejar de besarnos. Me toca por todas partes, como si estuviera haciendo inventario y asegurándose de que he regresado completa e intacta.


    No consigo estar tan pegada a él como querría, aunque lo agarro por el cabello y tengo las piernas mezcladas con las suyas y su lengua en mi boca. No me basta. Ni de lejos.


    —Flynn…


    Suspendo el beso para respirar; me falta el aliento.


    —Dime, cariño. Dime qué quieres.


    —A ti. Te quiero a ti.


    Le tiro de la camiseta y él se apresura a sacársela por el cuello. Cuando entierro el rostro en su pecho musculoso y me deleito en el reconfortante roce de su vello, me siento como en casa.


    Me quita el jersey por la cabeza, se libra del sujetador y me desabrocha los vaqueros. Me cuesta desabotonarle los suyos, de modo que me ayuda.


    En cuanto estamos desnudos los dos, me coloca debajo de él y me penetra con una embestida tan fuerte que duele. Es el dolor más exquisito que he experimentado jamás. Cierra los ojos y pega su frente a la mía. El alivio que veo en su rostro es tan profundo que me hace llorar.


    Durante un buen rato, ninguno de los dos se mueve. Simplemente existimos, juntos, respirando el mismo aire, con los cuerpos unidos y los corazones volviendo a latir a la par.


    —Natalie…


    Me besa la cara, los labios y el cuello antes de volver a concentrarse en mis labios.


    Entrelazo las piernas alrededor de sus caderas, con la esperanza de que eso le anime a moverse, pero él permanece tan quieto que casi me exaspero.


    —Te quiero muchísimo —susurra contra mis labios—. He estado a punto de volverme loco sin ti. La he jodido bien, y voy a arreglarlo. Haré lo que sea necesario, pero por favor no vuelvas a dejarme. Por favor.


    —No pienso irme.


    Para bien o para mal, es mi marido y lo amo. Mi corazón solo late por él.


    Su gemido atormentado parece surgir del fondo de su alma, y sus lágrimas me humedecen la cara y el cuello cuando me penetra hasta el fondo, se retira y vuelve a embestirme, sin tregua. Coloca los brazos debajo de mis piernas para subírmelas y poder penetrarme más hondo.


    Me observa de esa manera perspicaz y sagaz tan suya, pendiente del menor indicio de molestia. Pero no hay ningún problema. Solo siento un intenso placer antes de que sus contundentes embestidas me provoquen un orgasmo tan potente que me hace gritar por la magia que creamos juntos. Al menos, es magia para mí. Ya no estoy segura de que él sienta lo mismo.


    Con otra fuerte embestida, echa la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y tensa la mandíbula al correrse. Nunca he visto nada tan espléndido como la imagen de mi marido llevado por la pasión, absorto en mí.


    No obstante, pese a lo asombroso que ha sido, perdura en mí la duda de si está tan satisfecho como yo.


    Libera mis temblorosas piernas. Lo estrecho contra mí y él entierra la cara en el hueco de mi cuello. Su respiración entrecortada me pone la carne de gallina y me endurece los pezones.


    Gime.


    —Hazlo otra vez.


    —¿Qué he hecho?


    —Contrae el coño alrededor de mi polla.


    Su lenguaje vulgar, que me repugnaría en boca de cualquier otro, me excita muchísimo en la suya. Cumplo su deseo.


    —¡Joder! Hostia, se me ha vuelto a poner dura.


    Me asombra cuando la saca y se tumba boca arriba; la tiene tan dura y tan grande que le llega por encima del ombligo. Me sorprendo, y también a él, cuando me arrodillo y me inclino para meterme en la boca esa parte suya tan hermosa.


    Su grito de sorpresa me hace sonreír. Me ha enseñado a hacérselo, a chupársela como a él le gusta, hasta el fondo, apretado y húmedo. Me meto su ancho glande en la boca y empiezo a succionar con vigor.


    Levanta las caderas, con las manos enterradas en mi cabello.


    —Nat, Dios mío… Natalie… No me merezco esto, ni te merezco a ti.


    Gimo y dejo que mis labios vibren sobre su sensible glande. Me ha enseñado mucho en estas últimas semanas, cosas que jamás se me habría ocurrido hacer antes de amarlo.


    Sale de mi boca.


    —No, Nat.


    —¿Lo he hecho mal?


    ¿Dudaré ya siempre de si lo he complacido? ¿Cómo lo sabré?


    —Ven aquí. —Abre los brazos para recibirme.


    Me tumbo sobre él, con su erección aprisionada contra mi vientre y mis pechos aplastados contra su torso.


    Me coge la cara entre las manos y me mira.


    —He sido horriblemente injusto contigo. Lo sabía mientras pasaba, y me costaba. Necesito que lo sepas.


    —Lo sé. Y también entiendo por qué no me lo contaste.


    —Siento mucho haberte mentido ayer. Ahora te estoy mirando a los ojos y haciéndote una promesa, jurándote por mi vida que eso no volverá a pasar jamás. Necesito que me creas.


    Le pongo un dedo en los labios.


    —Lo hago. Te creo.


    —Me destrozó saber que te había hecho tanto daño, que te había hecho lo mismo…


    —No, Flynn, ¡no! No es comparable. Me hiciste daño, sí, pero me mentiste porque me amas y creías que así me protegías.


    —Sí —afirma, y parece aliviado de que yo lo entienda.


    —Eso no es lo mismo que lo que me pasó. Tú… Tú eres…


    —¿Qué, cariño? ¿Qué soy?


    —Lo eres todo.


    Cierra los ojos mientras la mejilla le late.


    —El día que nos conocimos —murmura en voz baja, con los ojos cerrados—, cuando Hayden me dijo que en mi vida no había sitio para una chica dulce como tú… —Abre los ojos y descubro el tormento que ha soportado. Ahora lo veo con total claridad. ¿Es posible que haya estado siempre ahí, pero que yo no lo haya visto porque no sabía que existía?—. Tenía toda la razón. Lo supe entonces y, en parte, también lo sé ahora. Pero mi corazón te reconoció ese día en el parque. Supe que eras mía. Por eso te perseguí. Por eso he hecho todo lo demás desde entonces. Ese momento de reconocimiento ha guiado todas las decisiones que he tomado con respecto a ti.


    Su sinceridad me conmueve profundamente.


    —Después de nuestra primera cita, cuando no me llamaste… Dijiste que era por ti, no por mí. ¿Te referías a esto?


    —Sí. —Me coge la cara con una mano y me acaricia el pelo con los dedos de la otra—. Hay tanto que contar. Ni tan siquiera sé por dónde empezar.


    —Empieza por el principio. Quiero conocerte, Flynn. Quiero saberlo todo de ti, incluso las partes que crees que me asustarán o inquietarán. Lo quiero todo de ti.


    —Ya has tenido más de mí, de las partes que de verdad importan, que cualquier otra persona —afirma mientras me acaricia la cara.


    —Pues dame también el resto.


    Su profundo suspiro me indica que esto no es fácil para él. Nos da la vuelta para ponernos de lado, cara a cara, con las cabezas apoyadas en la misma almohada. Luego, sube el edredón para taparnos.


    Fluff se sube a la cama y se acomoda detrás de mí refunfuñando, con el lomo pegado a mi espalda. El alivio de ver que nuestra reducida familia vuelve a estar unida casi me hace olvidar que nos queda mucho para estar fuera de peligro, pese a nuestro apasionado reencuentro.


    —Quiero contártelo todo. Quiero hacerlo porque mereces saberlo. Tienes que convencerte de que yo pondría mi vida en tus manos, pero lo que voy a explicarte también concierne a otras personas y es fundamental que no se lo cuentes a nadie. Nunca.


    —Tienes mi palabra, Flynn. Puedes confiar en que guardaré tus secretos como yo confío en que tú guardarás los míos.


    La cara se le ilumina con una media sonrisa, pero la desazón no abandona sus ojos.


    —El verano que cumplimos veintiún años, Hayden se fue con su padre a rodar una película en Amsterdam. Pasaron todo el verano allí y Hayden se hizo amigo del protagonista, un actor joven de primera cuyo nombre reconocerías. Le introdujo en un mundo completamente nuevo que ninguno de los dos sabíamos que existía. Recibí enigmáticos mensajes suyos donde decía que no me creería lo que estaba haciendo. Cuando por fin volvió a Los Ángeles, era otra persona. Como cualquier tío joven que ha tenido experiencias sexuales inigualables, quería hablarme de ellas. Y como cualquier tío joven con un amigo que ha hecho locuras, yo quería que me las contara. Pero, en vez de contármelas, me las enseñó. Me llevó a algunos clubes de Los Ángeles, en los que pude echar un vistazo, y algo más. No era solo el sexo, aunque era increíble, tanto verlo como participar. Me fascinaron el intercambio de poder, la emoción y la conexión.


    »Me educaron para respetar a las mujeres y siempre lo he hecho. Me crio una madre que triunfó por sí sola en el mundo del espectáculo y estaba muy influido por tres hermanas mayores con un carácter fuerte. Así que descubrir que había mujeres a las que les gustaba ser sumisas fue como mínimo revelador. Pero fue más que eso. Sentí que una parte de mí que llevaba dormida toda mi vida estaba despertando para descubrir quién era yo de verdad. No estoy seguro de que eso tenga sentido.


    —Tiene mucho sentido. Yo me siento así desde que te conocí.


    —Yo también me siento así, Nat. Aunque te he ocultado cosas, desde que te conozco me siento más vivo y centrado que nunca.


    —¿Cómo es eso posible si al mismo tiempo negabas este lado tan importante para estar conmigo?
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